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DEPORTES

En el contexto actual, donde predomina muchas veces el
odio y el resentimiento, una nueva corriente se abre paso
poco a poco en el concierto deportivo mundial: el juego
limpio o fair play.

Según el Código de Ética Deportiva del Consejo de Europa,
el juego limpio es, más que un comportamiento, un modo
de pensar. Se extiende a la lucha contra las trampas, contra
el arte de engañar sin vulnerar las reglas, contra el dopaje,
la violencia física y verbal, la desigualdad de oportunidades,
la excesiva comercialización y la corrupción.

El fútbol, deporte que se caracteriza por su rudeza, nos dio
a uno de los primeros impulsores del juego limpio. Temo
Zarra, futbolista español, siempre gozó de una exquisita
deportividad. Entre los trofeos que recibió se encuentran una
insignia de oro y brillantes de Málaga y un botafumeiro de plata.

La insignia se la concedieron porque en un partido el portero
malagueño resultó lesionado en un encontronazo con él y,
pese a encontrarse solo y poder marcar, decidió lanzar el
balón fuera para que atendieran al guardameta. Zarra siempre
dijo: antes me lesiono que lesionar. De hecho, él mismo llegó
a lesionarse en la temporada 1951-1952 por no lastimar al
portero del Atlético de Madrid.

Hoy, el deporte está amenazado por todo lo ajeno al juego
limpio. Comerciantes inescrupulosos dan rienda suelta a su
apetito monetario y organizan encarnizadas peleas de lucha
en las que todo vale. Lo más triste es que hasta las mujeres

ya forman parte de este espectáculo, más cercano al Circo
Romano que a los nobles ideales del Barón Pierre de Coubertain,
quien tuvo a su cargo el rescate de los Juegos Olímpicos.

Cada día son más los esfuerzos, incluso del personal
médico, por hallar compuestos anabolizantes capaces de
incrementar los resultados atléticos, violando los controles
antidoping y sin importar los daños causados al organismo.
En esa misma cuerda encontramos a hombres transexuales
compitiendo entre mujeres.

Es por eso que la corriente del fair play es tan importante
en la actualidad. Su filosofía es la de una práctica deportiva
sana. Se basa en el principio de que el deporte es una
búsqueda moral que enfatiza la participación y la convivencia
entre todas las personas. El espíritu del Juego Limpio enfatiza
lo siguiente:

1-Respetar las reglas del juego.
2-Respetar a los árbitros y aceptar sus decisiones.
3-Respetar al adversario.
4-Dar a todos los participantes igualdad de oportunidades.
5-Mantener la dignidad bajo todas las circunstancias

presentadas.
Son muchos los casos de deportistas y equipos que en los

últimos años han recibido el Premio Fair Play, uno de ellos
fue el cubano Teófilo Stevenson, quien a pesar de tener una
tremenda pegada, no abusaba de sus rivales menos
experimentados. Entre los equipos, se le otorga a aquel que
menos faltas cometa durante una competencia.

Ya a comienzos del siglo XX, específicamente en 1914,
un conocido en el ambiente atlético, Georges Demeny, dijo:
El deportista debe tener espíritu de sacrificio, seguir un
camino recto y no cometer nunca un acto de bajeza que
tenga que reprocharse; es el gentilhombre realizado, una
especie de caballero moderno que contribuye en gran
medida a la prosperidad y grandeza de su país.

Para finalizar les dejo un ejemplo de juego limpio que
constituye una enseñanza, no solo desde el punto de vista
atlético sino para todos los aspectos de la vida. En las
Olimpíadas Nacionales de Estados Unidos para atletas
discapacitados, se celebró la final de los 100 metros planos.
Cuando se dio el disparo salieron 8 corredores, 5 metros
después uno de ellos cayó, cuando los demás se percataron
del hecho, inmediatamente se detuvieron, al preguntar los
periodistas el porqué de tal decisión, uno de ellos dijo: la
cuestión no es llegar primero, lo importante es que todos
lleguemos a la meta.
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